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RESUMEN

El aprovechamiento de la fauna y flora silvestre por parte de los seres humanos se 
remonta a sus orígenes mismos, sin embargo, su utilización produce un impacto en 
las mismas. Se entrevistó a pobladores de las comunidades de El Jocote y Duyusu-
po, ubicadas en el Área de Usos Múltiple la Botija dentro de la Reserva de Biósfera 
de San Marcos de Colón, para identificar las especies silvestres utilizadas. Con un 
diseño de muestreo no probabilístico por conveniencia, se aplicaron un total de 16 
entrevistas semiestructuradas. Se identificó al menos ocho categorías de uso: consu-
mo, cacería deportiva, importancia turística, mascotas, especies problemáticas, 
culturales, ornamentales, y medicinales. Dentro de los principales resultados se 
puede destacar el uso de 43 especies de fauna y 12 de flora silvestres. Las especies 
de fauna más utilizadas fueron los mamíferos (44.19%), seguido de las aves 
(25.58%). El 65% de las especies que ellos identificaron, las consideraron como 
problemáticas y la categoría de consumo fue la segunda de mayor representatividad 
(28%). En cuanto a la flora, el 62.5% se reporta para consumo, seguido por el uso de 
especies ornamentales (25%). Se registro otras especies de importancia turística 
para los pobladores. Se sugiere realizar muestreos de campo para verificar las espe-
cies y evaluar estrategias de conservación de las mismas.
 
Palabras clave: Biosfera de San Marcos de Colón, La Botija, etnobiología.

1  Estudiante, Escuela de Biología, Facultad de Ciencias, UNAH. allison.flores@unah.hn, rebeca.ortiz 
@unah.hn, edda.pacheco@unah.hn, vivian.cabrera@unah.edu.hn

2    Asesor, Unidad de Proyectos, Sur en Acción-Ayuda en acción. lguti25@yahoo.es
3  Asesora, Profesora del Departamento de Biología, Escuela de Biología, Facultad de Ciencias, 

UNAH: nereyda.estrada@unah.edu.hn

Use of wild fauna and flora in the community of Duyusupo and El Jocote, Choluteca, Honduras
DOI 10.5377pc.v0i16.8097 

INTRODUCCIÓN 

La acuacultura ha tenido un desarrollo muy relevante en Honduras, en el año 2016 la 
camaronicultura representó el tercer rubro de mayor exportación registrando según la 
FAO 2016, 202.22 millones de dólares anuales siendo un 21.24 % mayores que los 
ingresos de 2015. Dicho desarrollo ha sido impulsado en la zona sur del país, cuya 
producción se concentra en el área del Golfo de Fonseca. Otra industria fundamental 
es la piscicultura, dedicada está última al cultivo de tilapia (Sotorrío, 2006).
 
A pesar del gran aporte a la economía del país, que generan las exportaciones de las 
especies cultivadas tradicionalmente (Litopenaeus vannamei) (Oreochromis Sp), es 
necesario diversificar los cultivos y ampliar los campos de estudio de la acuacultura, 
una alternativa viable (debido a los ingresos que genera y a su auge durante los 
últimos años) es la piscicultura ornamental también conocida como acuariología o 
acuariofilia, misma que ha tenido crecimiento en el país con el uso de peces orna-
mentales exóticos para fines recreativos y decorativos, no obstante la reproducción y 
crianza de peces ornamentales es un tema nuevo en el país y poco conocido por los 
piscicultores. 

De igual manera dentro de un contexto local se tiene muy poco conocimiento respec-
to al tema ya que la producción acuícola en la región sur de Honduras se ha fijado 
únicamente como objetivo la producción de especies acuáticas para el consumo, en 
la actualidad no se contempla la cría con fines decorativos. 

Sobre la base de investigaciones anteriores en el país, se puede concluir que en 
Honduras la industria del acuario se ha desarrollado únicamente con especies exóti-
cas, todavía no se han registrado investigaciones que desarrollen la acuariología 
empleando especies nativas. 

A pesar de que las condiciones geográficas del territorio nacional son idóneas para el 
desarrollo de la industria por su biodiversidad, con la presencia de 172 especies que 
habitan en las aguas del país, de las cuales 166 son nativas y seis exóticas (Matamo-
ros, 2009). Estas especies en su mayoría no han sido estudiadas teniendo como 
finalidad la cría ornamental.
 
Debido a la biodiversidad y al potencial acuícola con el que cuenta esta región, se 
propone implementar alternativas innovadoras para ampliar el campo de la investiga-
ción científica en el rubro de la acuacultura, y de esta manera ejecutar un mejor apro-

vechamiento de los recursos acuáticos, por lo que se propone la acuariología como 
alternativa viable de producción y comercialización en el contexto local y nacional. 

Actualmente la industria de la acuariofilia es un mercado que se encuentra en expan-
sión. A un cuando no existe información exacta respecto a cifras, se calcula que esta 
industria genera ganancias sobre US$ 300 millones con una tasa de crecimiento 
anual del 14% (Reynoso, 2012). 

Consecuente a su viabilidad y a la disponibilidad de recursos se planteó esta investi-
gación que tuvo como objetivo la adaptación al cautiverio de especies locales de la 
zona sur de Honduras (Anableps dowei, Poecilia gilli, Amatitlania nigrofasciata) para 
el desarrollo de la acuariología, de manera que se estudió su capacidad para sobrevi-
vir en distintos tipos de sustrato (sustrato Natural y Comercial). así como su acepta-
ción al alimento comercial para especies tropicales.
 
con el fin de obtener conocimientos que permitan implementar técnicas y métodos 
que sirvan de guía para poder incursionar por primera vez en el desarrollo de esta 
industria, hasta hoy inexplorada en la región. 

Misma que cuenta con una perspectiva de crecimiento social y económico, ya que 
esta representa una importante derrama económica de ingresos que contribuyen a 
mejorar la economía de quienes se dedican a ella, convirtiéndola en una actividad 
muy distintiva y rentable (Rodriguez, 2006) 

MATERIALES Y MÉTODO

Delimitación del objeto de estudio 

La Investigación Se realizó en las instalaciones del laboratorio Húmedo 
CURLP-UNAH (13.327372, -87.135590). 5km Salida a San Marcos, la misma consis-
tió en evaluar durante seis semanas (26 de febrero al 9 de abril del 2018) la adapta-
ción al cautiverio en peceras de las especies en estudio, expuestas a diferentes 
sustratos. 

Captura de las especies 

Se capturaron con una atarraya de 7 m², 21 ejemplares de P. gilli y siete de A. dowei 

en el Río Choluteca, Choluteca y 21 organismos de la especie A. nigrofasciata en la 
comunidad de agua zarca san Lorenzo, Valle. En los puntos
 
1: 13. 18657,-87. 11526 
2: 13. 437918, -87.368479 
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ABSTRACT

The exploitation of wild fauna and flora has been executed in a parallel way to the 
origins and development of human beings. However, its utilization produces an impact 
in these wild populations. This preliminary study was developed in El Jocote and 
Duyusupo communities located in the Multiple Area Use La Botija Mountain (AUMLB, 
by its spanish translation), in San Marcos de Colón Biosphere Reserve. This study 
makes a first approach with the population of these communities, for trying to identify 
the fauna and flora species, using as reference the common names that local popula-
tion use for recognize them. And also for identifying the use that is given to wildlife in 
these communities. A non-probabilistic sampling design for convenience with 16 
semi-structured interviews was implemented and developed in 6 hours. The species 
were distributed into 8 categories of use: consumption, sport hunting, tourist relevan-
ce, pets, problematic, cultural, ornamental, and medicinal. Among the main results we 
can highlight the use of 43 species of wild fauna and 12 species of flora. The species 
of fauna mostly used are mammals (44.19%), followed by birds (25.58%). 65% of the 
species were considered problematic, and consumption the second most represented 
(28%). Regarding flora, 62.5% was considered as consumption, followed by orna-
mental (25%). It should be noted that the inhabitants of both communities have identi-
fied some important species for them, with cultural and touristic potential, amongst 
others. However we need to continue this study for identifying the right species, their 
correct scientific name, and the use that is given by the local populations of these 
communities.
 
Keywords: San Marcos de Colon Biosphere, La Botija, ethnobiology.
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INTRODUCCIÓN

Las civilizaciones humanas a lo largo de la historia se han caracterizado por aprove-
char las especies silvestres en un amplio espectro de usos acorde a sus necesida-
des, tales como fuentes alimenticias, medicinales, vestimenta, culturales, religiosas, 
simbólicas, intelectuales, ornamentales, como mascotas, entre otros (Monterubio, 
Lara, Piñera y Torres, 2005; Barrera-Bassols, 2005; González-Bocanegra, Rome-
ro-Berny, Escobar-Ocampo y García-Del Valle, 2011). Las condiciones sociales, 
culturales y económicas de una sociedad determinada, influyen de manera directa e 
indirecta en el grado de dependencia que una comunidad tendrá sobre la fauna 
silvestre (Pérez y Ojasti, 1996). En las zonas rurales el aprovechamiento de la fauna 
silvestre es, en mucho casos, una de las principales actividades humanas; donde la 
extracción de los recursos por un número importante de familias constituye una 
fuente primaria de consumo alimenticio de bajo costo (Challenger, 1998).

El uso de los recursos silvestres, además de estar asociado a los factores sociocultu-
rales, está determinado por la disponibilidad ecológica del mismo. Es así, que tanto la 
disponibilidad del recurso, el tiempo que demanda su preparación para consumo, o la 
edad de los recolectores, determinan el uso y frecuencia de las especies (Biurrun, 
Galetto, Anton, y Biurrun, 2007). Sin embargo, en el caso de las plantas medicinales, 
las exóticas cultivadas son más usadas que las silvestres, dada la facilidad a su 
acceso (Ladio y Lozada, 2004; Ochoa, Ladio y Lozada, 2010).

La fauna silvestre también representa amenazas a las comunidades humanas y sus 
cultivos, generando en muchos casos conflictos. Las plagas es una de las amenazas 
más comunes que afecta la producción de alimentos, por ejemplo en los cultivos de 
maíz, la gallina ciega del género Phyllophaga spp., se alimenta de las raíces, semillas 
y la base de los tallos, mientras que los adultos se alimentan del follaje de árboles y 
arbustos ocasionando defoliación severa (Potter, 1998; Escoto, 2004). Las especies 
silvestres representan un valor material cuantificable para la economía, desde al 
aporte proteico en la dieta, hasta la venta y uso de los subproductos como pieles, 
aceites y otros (Tratado de Cooperación Amazónica, 1995). Por lo anterior, identificar 
las especies utilizadas y cuantificar la frecuencia de uso de los recursos silvestres es 
relevante a la hora de diseñar políticas de conservación y manejo de áreas naturales 
(Ladio y Rapoport, 1999). El objetivo de la presente investigación fue la identificación 
preliminar de las especies de flora y fauna silvestre usada por las comunidades de 
Duyusupo y El Jocote en la Reserva de Biosfera de San Marcos de Colón, departa-
mento de Choluteca.
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MÉTODO

 
Área de estudio
 
Las comunidades de Duyusupo y el Jocote se encuentran localizadas en el municipio 
de San Marcos de Colón, departamento de Choluteca.  Este municipio se declaró 
Reserva de Biósfera San Marcos de Colon (RBSMC) el 14 de junio de 2017. La 
RBSMC tiene una extensión territorial de 57,810 ha., de clima tropical, con alturas 
entre 500 msnm y 1700 msnm. Las principales actividades productivas del municipio 
son la horticultura, fruticultura, floricultura, caficultura, ganadería y producción leche-
ra, siendo reputada así mismo por sus productos de guarnicionería (UNESCO, 2017).
 
Dentro de la RBSMC se encuentra el Área de Usos Múltiples Montaña La Botija 
(AUMLB), con un área de 19,118 ha, se ubicada en las coordenadas 13ª15’58” y 
13ª23’18” N y 86ª42’05” y 86ª53’29” O. El AUMLB representa el 34% del área total de 
la Biosfera. Dentro del área se encuentran cinco aldeas y dieciocho comunidades con 
una población total estimada de 4,654 habitantes (ICF, 2009). El presente estudio se 
desarrolló en las comunidades de El Jocote y Duyusupo, dos de las dieciocho comu-
nidades ubicadas dentro de la AUMLB (Figura 1).
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Figura 1.  Ubicación de las comunidades del Jocote y Duyusupo en el municipio 
de San Marcos de Colón, Choluteca. 2018. Fuente: ICF, SINIT, FACES. 
Elaboración: Rebeca Ortíz, 2018.
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es la piscicultura, dedicada está última al cultivo de tilapia (Sotorrío, 2006).
 
A pesar del gran aporte a la economía del país, que generan las exportaciones de las 
especies cultivadas tradicionalmente (Litopenaeus vannamei) (Oreochromis Sp), es 
necesario diversificar los cultivos y ampliar los campos de estudio de la acuacultura, 
una alternativa viable (debido a los ingresos que genera y a su auge durante los 
últimos años) es la piscicultura ornamental también conocida como acuariología o 
acuariofilia, misma que ha tenido crecimiento en el país con el uso de peces orna-
mentales exóticos para fines recreativos y decorativos, no obstante la reproducción y 
crianza de peces ornamentales es un tema nuevo en el país y poco conocido por los 
piscicultores. 

De igual manera dentro de un contexto local se tiene muy poco conocimiento respec-
to al tema ya que la producción acuícola en la región sur de Honduras se ha fijado 
únicamente como objetivo la producción de especies acuáticas para el consumo, en 
la actualidad no se contempla la cría con fines decorativos. 

Sobre la base de investigaciones anteriores en el país, se puede concluir que en 
Honduras la industria del acuario se ha desarrollado únicamente con especies exóti-
cas, todavía no se han registrado investigaciones que desarrollen la acuariología 
empleando especies nativas. 

A pesar de que las condiciones geográficas del territorio nacional son idóneas para el 
desarrollo de la industria por su biodiversidad, con la presencia de 172 especies que 
habitan en las aguas del país, de las cuales 166 son nativas y seis exóticas (Matamo-
ros, 2009). Estas especies en su mayoría no han sido estudiadas teniendo como 
finalidad la cría ornamental.
 
Debido a la biodiversidad y al potencial acuícola con el que cuenta esta región, se 
propone implementar alternativas innovadoras para ampliar el campo de la investiga-
ción científica en el rubro de la acuacultura, y de esta manera ejecutar un mejor apro-

vechamiento de los recursos acuáticos, por lo que se propone la acuariología como 
alternativa viable de producción y comercialización en el contexto local y nacional. 

Actualmente la industria de la acuariofilia es un mercado que se encuentra en expan-
sión. A un cuando no existe información exacta respecto a cifras, se calcula que esta 
industria genera ganancias sobre US$ 300 millones con una tasa de crecimiento 
anual del 14% (Reynoso, 2012). 

Consecuente a su viabilidad y a la disponibilidad de recursos se planteó esta investi-
gación que tuvo como objetivo la adaptación al cautiverio de especies locales de la 
zona sur de Honduras (Anableps dowei, Poecilia gilli, Amatitlania nigrofasciata) para 
el desarrollo de la acuariología, de manera que se estudió su capacidad para sobrevi-
vir en distintos tipos de sustrato (sustrato Natural y Comercial). así como su acepta-
ción al alimento comercial para especies tropicales.
 
con el fin de obtener conocimientos que permitan implementar técnicas y métodos 
que sirvan de guía para poder incursionar por primera vez en el desarrollo de esta 
industria, hasta hoy inexplorada en la región. 

Misma que cuenta con una perspectiva de crecimiento social y económico, ya que 
esta representa una importante derrama económica de ingresos que contribuyen a 
mejorar la economía de quienes se dedican a ella, convirtiéndola en una actividad 
muy distintiva y rentable (Rodriguez, 2006) 

MATERIALES Y MÉTODO

Delimitación del objeto de estudio 

La Investigación Se realizó en las instalaciones del laboratorio Húmedo 
CURLP-UNAH (13.327372, -87.135590). 5km Salida a San Marcos, la misma consis-
tió en evaluar durante seis semanas (26 de febrero al 9 de abril del 2018) la adapta-
ción al cautiverio en peceras de las especies en estudio, expuestas a diferentes 
sustratos. 

Captura de las especies 

Se capturaron con una atarraya de 7 m², 21 ejemplares de P. gilli y siete de A. dowei 

en el Río Choluteca, Choluteca y 21 organismos de la especie A. nigrofasciata en la 
comunidad de agua zarca san Lorenzo, Valle. En los puntos
 
1: 13. 18657,-87. 11526 
2: 13. 437918, -87.368479 

MÉTODO

 
Área de estudio
 
Las comunidades de Duyusupo y el Jocote se encuentran localizadas en el municipio 
de San Marcos de Colón, departamento de Choluteca.  Este municipio se declaró 
Reserva de Biósfera San Marcos de Colon (RBSMC) el 14 de junio de 2017. La 
RBSMC tiene una extensión territorial de 57,810 ha., de clima tropical, con alturas 
entre 500 msnm y 1700 msnm. Las principales actividades productivas del municipio 
son la horticultura, fruticultura, floricultura, caficultura, ganadería y producción leche-
ra, siendo reputada así mismo por sus productos de guarnicionería (UNESCO, 2017).
 
Dentro de la RBSMC se encuentra el Área de Usos Múltiples Montaña La Botija 
(AUMLB), con un área de 19,118 ha, se ubicada en las coordenadas 13ª15’58” y 
13ª23’18” N y 86ª42’05” y 86ª53’29” O. El AUMLB representa el 34% del área total de 
la Biosfera. Dentro del área se encuentran cinco aldeas y dieciocho comunidades con 
una población total estimada de 4,654 habitantes (ICF, 2009). El presente estudio se 
desarrolló en las comunidades de El Jocote y Duyusupo, dos de las dieciocho comu-
nidades ubicadas dentro de la AUMLB (Figura 1).
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Muestreo
 
Se empleó un diseño de muestreo no probabilístico por conveniencia, cuya aplicación 
se emplea en los estudios exploratorios como el presente (Tamayo, 2001). Este tiene 
entre sus fundamentos la conveniente accesibilidad y proximidad de los sujetos al 
investigador (Otzen y Manterola, 2017). Además se empleó el método de bola de 
nieve de Goodman (1961), mediante entrevistas semiestructuradas, las cuales, por 
su carácter conversacional, facilita la comunicación entre los interlocutores (Ozonas 
y Pérez, 2005). Las entrevistas semiestructuradas permiten seleccionar los ejes a 
partir de los cuáles se generan las preguntas a realizar a la audiencia meta, las cuales 
incluyen un perfil socioeconómico, uso e identificación de las especies (Geilfus, 
1997).
 
Las entrevistas se realizaron durante los días 19 y 20 de abril del 2018. Cada entre-
vista tuvo una duración promedio de 2.5 horas, aplicadas por cinco equipos confor-
mados por dos entrevistadores. Se identificó a partir de las entrevistas, ocho catego-
rías del uso de la flora y la fauna silvestre para la zona, definidas de la siguiente 
forma:
 
1. Consumo (C): Especies utilizadas con la finalidad de abastecer de carne, frutas, 

hojas y otros derivados para consumo propio y comercial (Miranda, 1993; Castañe-
da-Sifuentes y Albán-Castillo, 2016).

2. Cacería deportiva (CD): Esta actividad se practica como recreación, sin otra finali-
dad que su realización en sí, principalmente por sectores de la clase media y alta 
(Ojasti, 1993).

3. Importancia turística (T): Especies consideradas por los pobladores como un atrac-
tivo para turistas.

4. Mascotas (MA): Animales silvestres que los pobladores mantienen en cautiverio 
como animal de compañía.

5. Problemáticas (P): Aquellas que los pobladores consideran que ocasionan algún 
daño directo a sus cultivos, animales de crianza para consumo, animales domésti-
cos, entre otros.

6. Culturales (CT): Incluye especies vinculadas a las creencias de la comunidad con 
fines mágicos, religiosos y ritualistas (Castañeda-Sifuentes y Albán-Castillo, 2016).

7. Ornamentales (O): Flora utilizada por los pobladores con fines decorativos para 
sus hogares.

8. Medicinales (M): Vinculadas al tratamiento de dolencias y percepciones patológi-
cas sensibles al hombre (Castañeda-Sifuentes y Albán-Castillo, 2016).

 

Para la identificación taxonómica preliminar de las especies se empleó los nombres 
comunes y las descripciones de morfología, coloración, tamaño, comportamiento, 
hábito y sitios de frecuencia, reportadas por los pobladores. En varios casos se utilizó 
imágenes de las especies para mostrarlas al entrevistado. Además, se verificó 
mediante una revisión bibliográfica la distribución y características de las especies 
registradas. Se empleó una modificación del Índice de Valor de Uso (IVU): IVU = Σ
U/n, donde U = número de citaciones por especie de cualquier categoría de uso y n= 
número de entrevistados (Phillips et al., 1994; Alves-Barbosa et al., 2010).  

RESULTADOS

Se realizó un total de dieciséis entrevistas. De los entrevistados, nueve personas 
(56%) son pobladores de la comunidad de El Jocote y siete (44%) de la comunidad 
de Duyusupo. El 75% de los pobladores entrevistados son nativos de estas comuni-
dades. El 56% de la muestra fueron hombres (nueve) y el 44% fueron mujeres (siete). 
Los entrevistados tuvieron un rango de edad entre 27 y 70 años, con un promedio de 
50 años y una moda de 40 años. La muestra estuvo conformada principalmente por 
agricultores (50%), ganaderos (40%), pequeños comerciantes (6%) y amas de casa 
(4%).
 
En total, se identificó 42 posibles especies o grupos faunísticos en todas las catego-
rías de uso. Los resultados sugieren que las especies a las que se les da mayor uso 
y representan mayor interés para los pobladores son los mamíferos con 18 especies 
(44%), seguido de las aves con 11 especies (26%), insectos con seis especies (14%), 
cuatro especies de reptiles (9%), dos especies de arácnidos (5%) y una única especie 
de molusco (2%) (Cuadro 1, 2, 3).

Fauna

El 28% de las especies de fauna informadas por los pobladores están incluidas en los 
apéndices de la Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenaza-
das de Fauna y Flora Silvestres (CITES). Siete especies se encuentran en el Apéndi-
ce III, cuatro especies en el Apéndice II y una especie en el Apéndice I (Cuadro 1, 2, 
3). Además, el 56% de especies se incluyen en la Lista Roja de la Unión Internacional 
para la Conservación de la Naturaleza (UICN, 2018), en la categoría de preocupación 
menor con 22 especies, la guadaña (Cabassous centralis) y el venado colorado 

(Mazama temama) se encuentran en la categoría de datos insuficientes y la gallina de 
monte (Tinamus major) en la categoría de casi amenazada. 
 
Mamíferos

El 52% de las especies de mamíferos se reportaron en la categoría problemática, es 
decir,  organismos que los pobladores consideran que ocasionan algún daño directo 
a sus cultivos, animales de crianza para consumo, animales domésticos, entre otros 
(Cuadro 1). El guazalo (Didelphis sp.) fue la especie con mayor índice de valor de uso 
con un 0.75, cuyas menciones fueron exclusivas para la categoría problemática por 
la frecuente incidencia en ataques de gallinas y alta abundancia en la zona. Seguido 
por el coyote (Canis latrans), murciélago vampiro (Desmodus rotundus) y gato de 
monte (Puma yagouaroundi), registradas por generar serios problemas por ataque a 
los animales de granja. Algunos entrevistados de mayor edad reportan registros de 
ataque a animales domésticos y de granja del león de montaña (Puma concolor). 
Estos registros datan de hace más de diez a quince años atrás por lo que se requiere 
una investigación más detallada para evidenciar su presencia en la zona.

La segunda categoría más reportada de las especies de fauna fue la de consumo 
(42%). El venado (Odocoileus virginianus), el cusuco (Dasypus novemcinctus) y el 
conejo (Sylvilagus sp.) mostraron un alto IVU por consumo por su carne (Cuadro 1). 
Otras especies que son usadas también para consumo, pero que a su vez los pobla-
dores identificaron como problemáticas por daños a los cultivos fueron los conejos 
(Sylvilagus sp.), guatusas (Dasyprocta punctata), ardillas (Sciurus sp.) y chanchos de 
monte (Tayassu tajacu). Se registró a la guadaña o pitero de diez bandas (Cabassous 
centralis) y el mono cara blanca (Cebus capucinus) como especies con potencial de 
atractivo turístico de la zona. En el caso de la guadaña también se reportó como 
peligroso el consumo de su carne por considerarla venenosa.  En la categoría de uso 
para cacería deportiva, el venado cola blanca (Odocoileus virginianus) y el venado 
colorado (Mazama temama) fueron las únicas especies mencionadas. Además, 
algunos pobladores consideran que ambas especies también tienen un potencial de 
atractivo turístico en la zona.
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mediante una revisión bibliográfica la distribución y características de las especies 
registradas. Se empleó una modificación del Índice de Valor de Uso (IVU): IVU = Σ
U/n, donde U = número de citaciones por especie de cualquier categoría de uso y n= 
número de entrevistados (Phillips et al., 1994; Alves-Barbosa et al., 2010).  

RESULTADOS

Se realizó un total de dieciséis entrevistas. De los entrevistados, nueve personas 
(56%) son pobladores de la comunidad de El Jocote y siete (44%) de la comunidad 
de Duyusupo. El 75% de los pobladores entrevistados son nativos de estas comuni-
dades. El 56% de la muestra fueron hombres (nueve) y el 44% fueron mujeres (siete). 
Los entrevistados tuvieron un rango de edad entre 27 y 70 años, con un promedio de 
50 años y una moda de 40 años. La muestra estuvo conformada principalmente por 
agricultores (50%), ganaderos (40%), pequeños comerciantes (6%) y amas de casa 
(4%).
 
En total, se identificó 42 posibles especies o grupos faunísticos en todas las catego-
rías de uso. Los resultados sugieren que las especies a las que se les da mayor uso 
y representan mayor interés para los pobladores son los mamíferos con 18 especies 
(44%), seguido de las aves con 11 especies (26%), insectos con seis especies (14%), 
cuatro especies de reptiles (9%), dos especies de arácnidos (5%) y una única especie 
de molusco (2%) (Cuadro 1, 2, 3).

Fauna

El 28% de las especies de fauna informadas por los pobladores están incluidas en los 
apéndices de la Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenaza-
das de Fauna y Flora Silvestres (CITES). Siete especies se encuentran en el Apéndi-
ce III, cuatro especies en el Apéndice II y una especie en el Apéndice I (Cuadro 1, 2, 
3). Además, el 56% de especies se incluyen en la Lista Roja de la Unión Internacional 
para la Conservación de la Naturaleza (UICN, 2018), en la categoría de preocupación 
menor con 22 especies, la guadaña (Cabassous centralis) y el venado colorado 

(Mazama temama) se encuentran en la categoría de datos insuficientes y la gallina de 
monte (Tinamus major) en la categoría de casi amenazada. 
 
Mamíferos

El 52% de las especies de mamíferos se reportaron en la categoría problemática, es 
decir,  organismos que los pobladores consideran que ocasionan algún daño directo 
a sus cultivos, animales de crianza para consumo, animales domésticos, entre otros 
(Cuadro 1). El guazalo (Didelphis sp.) fue la especie con mayor índice de valor de uso 
con un 0.75, cuyas menciones fueron exclusivas para la categoría problemática por 
la frecuente incidencia en ataques de gallinas y alta abundancia en la zona. Seguido 
por el coyote (Canis latrans), murciélago vampiro (Desmodus rotundus) y gato de 
monte (Puma yagouaroundi), registradas por generar serios problemas por ataque a 
los animales de granja. Algunos entrevistados de mayor edad reportan registros de 
ataque a animales domésticos y de granja del león de montaña (Puma concolor). 
Estos registros datan de hace más de diez a quince años atrás por lo que se requiere 
una investigación más detallada para evidenciar su presencia en la zona.

La segunda categoría más reportada de las especies de fauna fue la de consumo 
(42%). El venado (Odocoileus virginianus), el cusuco (Dasypus novemcinctus) y el 
conejo (Sylvilagus sp.) mostraron un alto IVU por consumo por su carne (Cuadro 1). 
Otras especies que son usadas también para consumo, pero que a su vez los pobla-
dores identificaron como problemáticas por daños a los cultivos fueron los conejos 
(Sylvilagus sp.), guatusas (Dasyprocta punctata), ardillas (Sciurus sp.) y chanchos de 
monte (Tayassu tajacu). Se registró a la guadaña o pitero de diez bandas (Cabassous 
centralis) y el mono cara blanca (Cebus capucinus) como especies con potencial de 
atractivo turístico de la zona. En el caso de la guadaña también se reportó como 
peligroso el consumo de su carne por considerarla venenosa.  En la categoría de uso 
para cacería deportiva, el venado cola blanca (Odocoileus virginianus) y el venado 
colorado (Mazama temama) fueron las únicas especies mencionadas. Además, 
algunos pobladores consideran que ambas especies también tienen un potencial de 
atractivo turístico en la zona.
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INTRODUCCIÓN 

La acuacultura ha tenido un desarrollo muy relevante en Honduras, en el año 2016 la 
camaronicultura representó el tercer rubro de mayor exportación registrando según la 
FAO 2016, 202.22 millones de dólares anuales siendo un 21.24 % mayores que los 
ingresos de 2015. Dicho desarrollo ha sido impulsado en la zona sur del país, cuya 
producción se concentra en el área del Golfo de Fonseca. Otra industria fundamental 
es la piscicultura, dedicada está última al cultivo de tilapia (Sotorrío, 2006).
 
A pesar del gran aporte a la economía del país, que generan las exportaciones de las 
especies cultivadas tradicionalmente (Litopenaeus vannamei) (Oreochromis Sp), es 
necesario diversificar los cultivos y ampliar los campos de estudio de la acuacultura, 
una alternativa viable (debido a los ingresos que genera y a su auge durante los 
últimos años) es la piscicultura ornamental también conocida como acuariología o 
acuariofilia, misma que ha tenido crecimiento en el país con el uso de peces orna-
mentales exóticos para fines recreativos y decorativos, no obstante la reproducción y 
crianza de peces ornamentales es un tema nuevo en el país y poco conocido por los 
piscicultores. 

De igual manera dentro de un contexto local se tiene muy poco conocimiento respec-
to al tema ya que la producción acuícola en la región sur de Honduras se ha fijado 
únicamente como objetivo la producción de especies acuáticas para el consumo, en 
la actualidad no se contempla la cría con fines decorativos. 

Sobre la base de investigaciones anteriores en el país, se puede concluir que en 
Honduras la industria del acuario se ha desarrollado únicamente con especies exóti-
cas, todavía no se han registrado investigaciones que desarrollen la acuariología 
empleando especies nativas. 

A pesar de que las condiciones geográficas del territorio nacional son idóneas para el 
desarrollo de la industria por su biodiversidad, con la presencia de 172 especies que 
habitan en las aguas del país, de las cuales 166 son nativas y seis exóticas (Matamo-
ros, 2009). Estas especies en su mayoría no han sido estudiadas teniendo como 
finalidad la cría ornamental.
 
Debido a la biodiversidad y al potencial acuícola con el que cuenta esta región, se 
propone implementar alternativas innovadoras para ampliar el campo de la investiga-
ción científica en el rubro de la acuacultura, y de esta manera ejecutar un mejor apro-

vechamiento de los recursos acuáticos, por lo que se propone la acuariología como 
alternativa viable de producción y comercialización en el contexto local y nacional. 

Actualmente la industria de la acuariofilia es un mercado que se encuentra en expan-
sión. A un cuando no existe información exacta respecto a cifras, se calcula que esta 
industria genera ganancias sobre US$ 300 millones con una tasa de crecimiento 
anual del 14% (Reynoso, 2012). 

Consecuente a su viabilidad y a la disponibilidad de recursos se planteó esta investi-
gación que tuvo como objetivo la adaptación al cautiverio de especies locales de la 
zona sur de Honduras (Anableps dowei, Poecilia gilli, Amatitlania nigrofasciata) para 
el desarrollo de la acuariología, de manera que se estudió su capacidad para sobrevi-
vir en distintos tipos de sustrato (sustrato Natural y Comercial). así como su acepta-
ción al alimento comercial para especies tropicales.
 
con el fin de obtener conocimientos que permitan implementar técnicas y métodos 
que sirvan de guía para poder incursionar por primera vez en el desarrollo de esta 
industria, hasta hoy inexplorada en la región. 

Misma que cuenta con una perspectiva de crecimiento social y económico, ya que 
esta representa una importante derrama económica de ingresos que contribuyen a 
mejorar la economía de quienes se dedican a ella, convirtiéndola en una actividad 
muy distintiva y rentable (Rodriguez, 2006) 

MATERIALES Y MÉTODO

Delimitación del objeto de estudio 

La Investigación Se realizó en las instalaciones del laboratorio Húmedo 
CURLP-UNAH (13.327372, -87.135590). 5km Salida a San Marcos, la misma consis-
tió en evaluar durante seis semanas (26 de febrero al 9 de abril del 2018) la adapta-
ción al cautiverio en peceras de las especies en estudio, expuestas a diferentes 
sustratos. 

Captura de las especies 

Se capturaron con una atarraya de 7 m², 21 ejemplares de P. gilli y siete de A. dowei 

en el Río Choluteca, Choluteca y 21 organismos de la especie A. nigrofasciata en la 
comunidad de agua zarca san Lorenzo, Valle. En los puntos
 
1: 13. 18657,-87. 11526 
2: 13. 437918, -87.368479 

Muestreo
 
Se empleó un diseño de muestreo no probabilístico por conveniencia, cuya aplicación 
se emplea en los estudios exploratorios como el presente (Tamayo, 2001). Este tiene 
entre sus fundamentos la conveniente accesibilidad y proximidad de los sujetos al 
investigador (Otzen y Manterola, 2017). Además se empleó el método de bola de 
nieve de Goodman (1961), mediante entrevistas semiestructuradas, las cuales, por 
su carácter conversacional, facilita la comunicación entre los interlocutores (Ozonas 
y Pérez, 2005). Las entrevistas semiestructuradas permiten seleccionar los ejes a 
partir de los cuáles se generan las preguntas a realizar a la audiencia meta, las cuales 
incluyen un perfil socioeconómico, uso e identificación de las especies (Geilfus, 
1997).
 
Las entrevistas se realizaron durante los días 19 y 20 de abril del 2018. Cada entre-
vista tuvo una duración promedio de 2.5 horas, aplicadas por cinco equipos confor-
mados por dos entrevistadores. Se identificó a partir de las entrevistas, ocho catego-
rías del uso de la flora y la fauna silvestre para la zona, definidas de la siguiente 
forma:
 
1. Consumo (C): Especies utilizadas con la finalidad de abastecer de carne, frutas, 

hojas y otros derivados para consumo propio y comercial (Miranda, 1993; Castañe-
da-Sifuentes y Albán-Castillo, 2016).

2. Cacería deportiva (CD): Esta actividad se practica como recreación, sin otra finali-
dad que su realización en sí, principalmente por sectores de la clase media y alta 
(Ojasti, 1993).

3. Importancia turística (T): Especies consideradas por los pobladores como un atrac-
tivo para turistas.

4. Mascotas (MA): Animales silvestres que los pobladores mantienen en cautiverio 
como animal de compañía.

5. Problemáticas (P): Aquellas que los pobladores consideran que ocasionan algún 
daño directo a sus cultivos, animales de crianza para consumo, animales domésti-
cos, entre otros.

6. Culturales (CT): Incluye especies vinculadas a las creencias de la comunidad con 
fines mágicos, religiosos y ritualistas (Castañeda-Sifuentes y Albán-Castillo, 2016).

7. Ornamentales (O): Flora utilizada por los pobladores con fines decorativos para 
sus hogares.

8. Medicinales (M): Vinculadas al tratamiento de dolencias y percepciones patológi-
cas sensibles al hombre (Castañeda-Sifuentes y Albán-Castillo, 2016).

 

Para la identificación taxonómica preliminar de las especies se empleó los nombres 
comunes y las descripciones de morfología, coloración, tamaño, comportamiento, 
hábito y sitios de frecuencia, reportadas por los pobladores. En varios casos se utilizó 
imágenes de las especies para mostrarlas al entrevistado. Además, se verificó 
mediante una revisión bibliográfica la distribución y características de las especies 
registradas. Se empleó una modificación del Índice de Valor de Uso (IVU): IVU = Σ
U/n, donde U = número de citaciones por especie de cualquier categoría de uso y n= 
número de entrevistados (Phillips et al., 1994; Alves-Barbosa et al., 2010).  

RESULTADOS

Se realizó un total de dieciséis entrevistas. De los entrevistados, nueve personas 
(56%) son pobladores de la comunidad de El Jocote y siete (44%) de la comunidad 
de Duyusupo. El 75% de los pobladores entrevistados son nativos de estas comuni-
dades. El 56% de la muestra fueron hombres (nueve) y el 44% fueron mujeres (siete). 
Los entrevistados tuvieron un rango de edad entre 27 y 70 años, con un promedio de 
50 años y una moda de 40 años. La muestra estuvo conformada principalmente por 
agricultores (50%), ganaderos (40%), pequeños comerciantes (6%) y amas de casa 
(4%).
 
En total, se identificó 42 posibles especies o grupos faunísticos en todas las catego-
rías de uso. Los resultados sugieren que las especies a las que se les da mayor uso 
y representan mayor interés para los pobladores son los mamíferos con 18 especies 
(44%), seguido de las aves con 11 especies (26%), insectos con seis especies (14%), 
cuatro especies de reptiles (9%), dos especies de arácnidos (5%) y una única especie 
de molusco (2%) (Cuadro 1, 2, 3).

Fauna

El 28% de las especies de fauna informadas por los pobladores están incluidas en los 
apéndices de la Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenaza-
das de Fauna y Flora Silvestres (CITES). Siete especies se encuentran en el Apéndi-
ce III, cuatro especies en el Apéndice II y una especie en el Apéndice I (Cuadro 1, 2, 
3). Además, el 56% de especies se incluyen en la Lista Roja de la Unión Internacional 
para la Conservación de la Naturaleza (UICN, 2018), en la categoría de preocupación 
menor con 22 especies, la guadaña (Cabassous centralis) y el venado colorado 

(Mazama temama) se encuentran en la categoría de datos insuficientes y la gallina de 
monte (Tinamus major) en la categoría de casi amenazada. 
 
Mamíferos

El 52% de las especies de mamíferos se reportaron en la categoría problemática, es 
decir,  organismos que los pobladores consideran que ocasionan algún daño directo 
a sus cultivos, animales de crianza para consumo, animales domésticos, entre otros 
(Cuadro 1). El guazalo (Didelphis sp.) fue la especie con mayor índice de valor de uso 
con un 0.75, cuyas menciones fueron exclusivas para la categoría problemática por 
la frecuente incidencia en ataques de gallinas y alta abundancia en la zona. Seguido 
por el coyote (Canis latrans), murciélago vampiro (Desmodus rotundus) y gato de 
monte (Puma yagouaroundi), registradas por generar serios problemas por ataque a 
los animales de granja. Algunos entrevistados de mayor edad reportan registros de 
ataque a animales domésticos y de granja del león de montaña (Puma concolor). 
Estos registros datan de hace más de diez a quince años atrás por lo que se requiere 
una investigación más detallada para evidenciar su presencia en la zona.

La segunda categoría más reportada de las especies de fauna fue la de consumo 
(42%). El venado (Odocoileus virginianus), el cusuco (Dasypus novemcinctus) y el 
conejo (Sylvilagus sp.) mostraron un alto IVU por consumo por su carne (Cuadro 1). 
Otras especies que son usadas también para consumo, pero que a su vez los pobla-
dores identificaron como problemáticas por daños a los cultivos fueron los conejos 
(Sylvilagus sp.), guatusas (Dasyprocta punctata), ardillas (Sciurus sp.) y chanchos de 
monte (Tayassu tajacu). Se registró a la guadaña o pitero de diez bandas (Cabassous 
centralis) y el mono cara blanca (Cebus capucinus) como especies con potencial de 
atractivo turístico de la zona. En el caso de la guadaña también se reportó como 
peligroso el consumo de su carne por considerarla venenosa.  En la categoría de uso 
para cacería deportiva, el venado cola blanca (Odocoileus virginianus) y el venado 
colorado (Mazama temama) fueron las únicas especies mencionadas. Además, 
algunos pobladores consideran que ambas especies también tienen un potencial de 
atractivo turístico en la zona.
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Cuadro 1. Uso de los mamíferos identificados (taxa probable) por los pobladores 
de las comunidades El Jocote y Duyusupo 2018 (IVU= Índice de Valor 
de Uso, C= consumo; M= medicinal; O= ornamental; P= problemática).

Aves
 
El segundo grupo más reportado por los entrevistados corresponde al de las aves. De 
las once especies mencionadas por los pobladores, cuatro son empleadas para 
consumo (36.36%) (Cuadro 2). Según el IVU, la paloma ala blanca (Zenaida asiatica) 
con 0.5 es la de mayor demanda en términos de consumo, seguido de la gallina de 

No. Nombre 
común 

Especies 
probables 

Usos IVU Lista Roja 
UICN 

Apéndices 
CITES Observaciones C CD T MA P CT 

1 Ardilla Sciurus sp. x    x  0.19 Preocupación 
menor 

Apéndice 
III 

Daños a cultivos de maíz. Consumido 
por su carne. 

2 Chancho de 
monte Tayassu tajacu x    x  0.19 Preocupación 

menor Apéndice II Daños a cultivos de maíz. Consumido 
por su carne. 

3 Conejo Sylvilagus sp. x    x  0.44 - - Daños a cultivos. Consumido por su 
carne. 

4 Coyote Canis latrans     x  0.63 - - Ataca terneros y gallinas. 

5 Cusuco Dasypus 
novemcinctus x      0.44 - - Consumido por su carne. 

6 
Guadaña, 
pitero de 

uña o diez 
bandas 

Cabassous 
centralis   x  x  0.19 Datos 

Insuficientes 
Apéndice 

III 
Evitan su consumo por ser considerada 

"venenosa". 

7 Guatusa Dasyprocta 
punctata x    x  0.31 Preocupación 

menor 
Apéndice 

III 
Daños a cultivos. Consumido por su 

carne. 
8 Guazalo Didelphis spp.     x  0.75 - - Ataca gallinas y es muy abundante. 

9 Mono cara 
blanca 

Cebus 
capucinus   x x   0.5 Preocupación 

menor Apéndice II Se considera insignia para el turismo. 

10 Murciélago 
vampiro 

Desmodus 
rotundus     x  0.63 - - Ataca a ganados, caballos y cerdos. 

11 Onza o 
comadreja Mustela frenata     x  0.25 Preocupación 

menor - Ataca gallinas. 

12 Gato de 
monte 

Puma 
yagouaroundi     x  0.63 Preocupación 

menor Apéndice I Ataca animales domésticos, 
principalmente pollos y gallinas. 

13 Tepezcuintle Cuniculus paca x      0.13 Preocupación 
menor 

Apéndice 
III Consumido por su carne 

14 Venado cola 
blanca 

Odocoileus 
virginianus x x x    0.63 Preocupación 

menor 
Apéndice 

III 
Cacería deportiva y de subsistencia. 

Especie con potencial turístico. 

15 Venado 
colorado 

Mazama 
temama x x x    0.13 Datos 

Insuficientes 
Apéndice 

III 
Cacería deportiva y de subsistencia. 

Especie con potencial turístico. 

16 Zorro Urocyon 
cinereoargentus     x  0.19 Preocupación 

menor - Se alimenta de gallinas. 

17 
Zorro 

espalda 
blanca 

Conepatus 
semistriatus     x  0.06 Preocupación 

menor - Se alimenta de huevos de gallina. 

18 
Zorro 

espinoso o 
cuerpo 
espín 

Sphiggurus 
mexicanus     x  0.19 - Apéndice 

III Afecta a las mascotas como perros. 

monte (Tinamus major) con IVU 0.34. El psitácido Brotogeris jugularis (loro o sapoyol) 
se consume localmente pero también se usa como mascota en las mismas comuni-
dades. La otra especie de psitácido mencionado fue Eupsittula canicularis (perico 
frente naranja) utilizado exclusivamente como mascota. Los pobladores identificaron 
el 36% de las especies de aves como problemáticas por la depredación y ataques a 
sus animales domésticos. La mayoría de estas especies pertenecen a la familia 
Accipitridae (gavilanes) con un IVU de 0.50. Por su parte, el zanate (Quiscalus mexi-
canus) con IVU 0.44, se reporta por afectar los cultivos al momento de la siembra. Se 
identificaron dos especies de importancia cultural, la lechuza (Tyto alba) y el guas o 
guaco (Herpetotheres cachinnans). La primera asociada con actividades de brujería 
y el segundo con el inicio de temporada lluviosa y sequías, así como el “anuncio” de 
la muerte de una persona.
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Aves
 
El segundo grupo más reportado por los entrevistados corresponde al de las aves. De 
las once especies mencionadas por los pobladores, cuatro son empleadas para 
consumo (36.36%) (Cuadro 2). Según el IVU, la paloma ala blanca (Zenaida asiatica) 
con 0.5 es la de mayor demanda en términos de consumo, seguido de la gallina de 

No
. 

Nombre 
común 

Especies 
probables 

Usos IVU Lista Roja 
UICN 

Apéndic
es 

CITES 
Observaciones 

C CD T MA P CT  

1 Codorniz Colinus 
cristatus x      0.06 Preocupaci

ón menor - Consumido por su carne. 

2 Estiquirín Bubo 
virginianus     x  0.19 Preocupaci

ón menor - Amenaza a las mascotas. 

3 Gallina 
de monte 

Tinamus 
major x      0.34 Casi 

amenazado - Consumida por su carne y huevos. 
Utilizadas para exhibición. 

4 Gavilán Accipitridae     x  0.5 - - Amenaza por alimentarse de 
animales domésticos. 

5 Guas o 
Guaco 

Herpetotheres 
cachinnans      x 0.13 Preocupaci

ón menor - 
“Anuncia la temporada de lluvia y 

sequía”, y su canto anuncia la 
muerte de un poblador. 

6 Lechuza Tyto alba      x 0.25 Preocupaci
ón menor - 

Considerada como un “ave mala”, 
relacionada con prácticas de 

brujería. 

7 
Loros o 

sapoyole
s 

Brotogeris 
jugularis x   x   0.19 Preocupaci

ón menor 
Apéndice 

II 
Capturados para comercializarlos o 

mascotas. 

8 
Paloma 

ala 
blanca 

Zenaida 
asiatica x      0.5 Preocupaci

ón menor - Consumido por su carne. 

9 Pericos Eupsittula 
canicularis    x   0.25 Preocupaci

ón menor 
Apéndice 

II 
Mascota muy frecuente en las 

viviendas de los pobladores de la 
zona. 

10 Urraca Calocitta 
formosa     x  0.19 Preocupaci

ón menor - Atacar los huevos de aves 
domésticas. 

11 Zanate Quiscalus 
mexicanus     x  0.44 Preocupaci

ón menor - Daños a cultivos 

 

monte (Tinamus major) con IVU 0.34. El psitácido Brotogeris jugularis (loro o sapoyol) 
se consume localmente pero también se usa como mascota en las mismas comuni-
dades. La otra especie de psitácido mencionado fue Eupsittula canicularis (perico 
frente naranja) utilizado exclusivamente como mascota. Los pobladores identificaron 
el 36% de las especies de aves como problemáticas por la depredación y ataques a 
sus animales domésticos. La mayoría de estas especies pertenecen a la familia 
Accipitridae (gavilanes) con un IVU de 0.50. Por su parte, el zanate (Quiscalus mexi-
canus) con IVU 0.44, se reporta por afectar los cultivos al momento de la siembra. Se 
identificaron dos especies de importancia cultural, la lechuza (Tyto alba) y el guas o 
guaco (Herpetotheres cachinnans). La primera asociada con actividades de brujería 
y el segundo con el inicio de temporada lluviosa y sequías, así como el “anuncio” de 
la muerte de una persona.
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Reptiles
 
Los pobladores mencionaron únicamente cuatro especies de reptiles en la categoría 
de organismos problemáticos. El cascabel (Crotalus simus) y los corales (Micrurus 
spp.) con un IVU 0.19 son temidos por los pobladores por su alta peligrosidad por 
mordeduras y envenenamiento. La cascabel y la mica (Spilotes pullatus) registraron 
el mayor IVU con 0.31, ambas por amenazas a ataques a las personas y sus anima-
les domésticos. En el caso de la boa (Boa imperator) se reporta con un IVU de 0.25, 
principalmente por ataques a aves de corral.
 
Insectos
 
En el caso de los insectos, se consultó solamente por especies problemáticas. Dentro 
de los principales daños reportados se encuentran a los cultivos, ganado, flora silves-
tre y a la salud humana (Cuadro 3). Una de las principales plagas reportadas es la 
gallina ciega (IVU 0.44), una larva de las familias Scarabaeidae y Melolonthidae 
(Morón Ríos, 1986), posiblemente de los géneros Cyclocephala, Ataenius, Cotinis, 
Popillia, Anomala y Phyllophaga. Las especies del género Phyllophaga representan 
una de las principales plagas de América Latina (Potter, 1998). La langosta ocupa el 
segundo lugar en cuanto al IVU (0.25), en Centroamérica existen cuatro especies del 
género Schistocerca, sin embargo, únicamente Schistocerca piceifrons piceifrons 
tiene las aptitudes para convertirse en plaga de cultivos (SENASICA-DGSV, 2016). 
Según los pobladores tanto la gallina ciega como la langosta afectan principalmente 
los cultivos de frijol y maíz, además de los cultivos de hortalizas, leguminosas, 
cítricos, caña de azúcar, café, entre otros.
 
De los insectos mencionados, el tórsalo (Dermatobia sp.) ocupa el tercer lugar IVU de 
0.19, los pobladores consideran que afecta al ganado principalmente. Esta especie 
no es considerada plaga por la baja cantidad de individuos y lo poco perjudicial que 
es, pues no implica muerte del organismo ni representa daños económicos graves; 
sin embargo, genera intranquilidad, estrés y malestar en los animales (Cruz, 2005). 
Se mencionó a la chinche picuda (Triatoma dimidiata), vector del mal de chagas 
causada por el protista Tripanosoma cruzi, sin embargo, su mención fue poco 
frecuente entre los entrevistados.
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Arácnidos y Moluscos

Se mencionó por los pobladores dos morfoespecies de arácnidos, categorizados 
como problemáticos, ambas con IVU de 0.25, las garrapatas (Ixodoidea) y araña 
“orina caballos” (Brachypelma sp., o Aphonopelma sp.). Las garrapatas parasitan 
diferentes especies de mamíferos (incluido el hombre), aves y reptiles (Estrada, 
2015).  Únicamente se identificó una morfoespecie de molusco considerada proble-
mática por los pobladores, reportando un IVU de 0.25. Se presume según distribu-
ción, hábito y estudios realizados para plagas del frijol, la babosa o ligosa (Sarasinula 
plebeia) es la que potencialmente se encuentra presente en la Montaña La Botija 
(Andrews y Dundee, 1987; Caballero et al., 1991). 

Flora
 
Se registró un total de 12 especies vegetales, pertenecientes a 10 Familias y 10 
géneros con cuatro usos diferentes (Cuadro 4). En el caso de flora, tres posibles 
especies (25%) se encuentran catalogadas en CITES, Hylocereus spp. y la familia 
Orchidaceae en el Apéndice II y únicamente Cedrela odorata en el Apéndice III. 
También se reportaron tres especies (25%) dentro de la lista roja de UICN, Cedrela 
odorata catalogada como vulnerable y dos especies Pinus oocarpa y Pinus maximinoi 
enlistada como casi amenazadas.

La mayoría de las plantas fueron reportadas en la categoría de consumo (69%), 
principalmente en el aprovechamiento para madera de construcción y leña. La espe-
cie con mayor IVU 0.75 fue el roble (Quercus spp.), seguido por pinos (Pinus oocarpa 
y Pinus maximinoi) con un IVU de 0.63. En menor medida el cedro (Cedrela odorata) 
y quebracho (Lysiloma divaricatum). Se incluye dentro de la categoría de consumo 

los especies con beneficios proteicos que los pobladores obtienen por el consumo 
directo de diferentes órganos vegetales, entre estas la flor de izote (Yucca guatemal-
ensis), tallos y frutos de pitaya (Hylocereus spp.) y frutos de moras silvestres (Rubus 
ulmifolius). Algunas personas reportaron a los cactus como especies problemáticas, 
pues su presencia en zonas ganaderas ocasiona daños físicos al ganado debido a las 
espinas que la planta posee. 
 
Se registró el helecho Phlebodium spp., comúnmente conocido como calaguala, 
dentro de la categoría de medicinales por sus cualidades para  contrarrestar patolo-
gías renales. La flora extraída durante todo el año del medio silvestre con fines orna-
mentales se encuentra representada por orquídeas IVU de 0.06, o bien se extraen 
para festividades específicas como las celebraciones decembrinas, época en la que 
se utiliza barba de viejo (Tillandsia usneoides) y musgo como parte de las decoracio-
nes distintivas de estas fechas.  

No
. 

Nombre 
común 

Familia o 
especie 

IVU Observaciones 

1 Langosta Schistocerca 
spp. 

0.25 Afecta los cultivos de caña de azúcar, frijol, hortalizas, cítricos, 
gramíneas, y leguminosas, como macuelizo y el carbón. 

2 Gallina 
ciega 

Scarabaeidae 0.44 Causa daño a los cultivos a nivel de raíz. 

3 Tórsalo Dermatobia spp. 0.19 Ocasiona daño a cualquier vertebrado. 
4 Chicharra Empoasca spp. 0.13 Afecta cultivos principalmente de frijol. 
5 Mosca 

blanca 
Bemisia t spp. 0.06 Afecta cultivos de frijol. 

6 Chinche 
picuda 

Triatoma 
dimidiata 

0.06 Vector de Trypanosoma cruzi, ocasiona la enfermedad del mal de 
Chagas. 
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Arácnidos y Moluscos

Se mencionó por los pobladores dos morfoespecies de arácnidos, categorizados 
como problemáticos, ambas con IVU de 0.25, las garrapatas (Ixodoidea) y araña 
“orina caballos” (Brachypelma sp., o Aphonopelma sp.). Las garrapatas parasitan 
diferentes especies de mamíferos (incluido el hombre), aves y reptiles (Estrada, 
2015).  Únicamente se identificó una morfoespecie de molusco considerada proble-
mática por los pobladores, reportando un IVU de 0.25. Se presume según distribu-
ción, hábito y estudios realizados para plagas del frijol, la babosa o ligosa (Sarasinula 
plebeia) es la que potencialmente se encuentra presente en la Montaña La Botija 
(Andrews y Dundee, 1987; Caballero et al., 1991). 

Flora
 
Se registró un total de 12 especies vegetales, pertenecientes a 10 Familias y 10 
géneros con cuatro usos diferentes (Cuadro 4). En el caso de flora, tres posibles 
especies (25%) se encuentran catalogadas en CITES, Hylocereus spp. y la familia 
Orchidaceae en el Apéndice II y únicamente Cedrela odorata en el Apéndice III. 
También se reportaron tres especies (25%) dentro de la lista roja de UICN, Cedrela 
odorata catalogada como vulnerable y dos especies Pinus oocarpa y Pinus maximinoi 
enlistada como casi amenazadas.

La mayoría de las plantas fueron reportadas en la categoría de consumo (69%), 
principalmente en el aprovechamiento para madera de construcción y leña. La espe-
cie con mayor IVU 0.75 fue el roble (Quercus spp.), seguido por pinos (Pinus oocarpa 
y Pinus maximinoi) con un IVU de 0.63. En menor medida el cedro (Cedrela odorata) 
y quebracho (Lysiloma divaricatum). Se incluye dentro de la categoría de consumo 

los especies con beneficios proteicos que los pobladores obtienen por el consumo 
directo de diferentes órganos vegetales, entre estas la flor de izote (Yucca guatemal-
ensis), tallos y frutos de pitaya (Hylocereus spp.) y frutos de moras silvestres (Rubus 
ulmifolius). Algunas personas reportaron a los cactus como especies problemáticas, 
pues su presencia en zonas ganaderas ocasiona daños físicos al ganado debido a las 
espinas que la planta posee. 
 
Se registró el helecho Phlebodium spp., comúnmente conocido como calaguala, 
dentro de la categoría de medicinales por sus cualidades para  contrarrestar patolo-
gías renales. La flora extraída durante todo el año del medio silvestre con fines orna-
mentales se encuentra representada por orquídeas IVU de 0.06, o bien se extraen 
para festividades específicas como las celebraciones decembrinas, época en la que 
se utiliza barba de viejo (Tillandsia usneoides) y musgo como parte de las decoracio-
nes distintivas de estas fechas.  

No. Nombre 
común 

Nombre científico 
probable 

Usos IVU Lista Roja 
UICN 

Apéndices 
CITES 

Observaciones 
C M O P 

1 Musgo Bryophyta   x  0.06 - - Decoración fiestas navideñas. 
2 Barba de 

viejo 
Tillandsia usneoides 

L. 
  x  0.13 - - Decoración fiestas navideñas. 

3 Calaguala Phlebodium spp.  X   0.06 - - Tratamiento para riñones. 

4 Pino u 
ocote 

Pinus oocarpa 
Schiede ex Schltdl 
y Pinus maximonoi 

H.E. Moore. 

x    0.63 Casi 
Amenazado 

- Madera para construcción, o leña. 
Acículas empleadas en 
elaboración de adobe. 

5 Orquídeas Orchidaceae   x  0.06 - Apéndice II Decoración de casas y jardines. 
6 Flor de 

izote 
Yucca guatemalensis 

Baker 
x    0.13 - - Flores utilizadas como alimento. 

7 Tuna o 
Pitaya 

Hylocereus spp. x   x 0.13 - Apéndice II El tallo y fruto es utilizado como 
alimento, también para construir 

cercos vivos. Considerado 
problemática porque las espinas 
lastiman o molestan al ganado. 

8 Cedro Cedrela odorata L. x    0.31 Vulnerable Apéndice III Madera para construcción. 
9 Carbón Mimosa tenuiflora 

(Willd.) Poir. 
x    0.13 - - Fruto utilizado para alimentar el 

ganado, madera como leña para 
fogones. 

10 Roble y 
encino 

Quercus spp. L. x    0.75 - - Madera utilizada para leña, 
elaboración de postes y 

construcción. 
11 Quebracho Lysiloma spp. Benth. x    0.25 - - Elaboración de postes para cercos 

y potreros, utilizados también para 
leña. 

12 Mora 
silvestre 

Rubus ulmifolius 
Schott. 

x    0.12 - - Para consumo propio o para 
comercio 
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DISCUSIÓN

El 90% de los pobladores se dedican a la agricultura y actividad ganadera, esto les 
permite frecuentar las áreas rurales y boscosas de su comunidad. Lo anterior, facilita 
la obtención de información a partir del conocimiento de las especies silvestres de 
fauna y flora de la zona. El 57% de las especies identificadas se reportaron en la 
categoría de problemáticas, sin embargo, esto pudo ser el resultado de la consulta en 
relación a los insectos dañinos.

Los entrevistados reportaron cuatro especies problemáticas de mamíferos, siendo el 
guazalo (Didelphis spp.) el de mayor importancia. Se mencionó al coyote (C. latrans), 
considerado en algunas zonas como problemático debido a su alta abundancia y 
depredación del ganado. Especies como el gato de monte (P. yagouaroundi) son 
reportadas como depredadores del ganado aviar en la zona y en otras publicaciones 
(Peña-Mondragón y Castillo, 2013, Peña-Mondragón, Castillo y Benítez-Malvido, 
2014). 

El venado cola blanca (O. virginianus) y el venado colorado (M. temama) son reporta-
das como una especie de cacería deportiva y de subsistencia. Según Morales-Mavil 
y Villa-Cañedo (1998), es bastante apetecible por los cazadores, debido al conoci-
miento de sus hábitos y los sitios que los animales frecuentan. Son empleados en 
otras regiones para crear artesanías para turismo o coleccionistas. Así mismo, se 
utilizan distintos órganos del venado cola blanca para tratar algunas patologías (Cor-
tés-Gregorio et al., 2013; Hernández-López et al., 2012; Gil y Guiascón, 2012; 
García-Flores et al., 2014).  

El mono cara blanca, está registrado por avistamientos directos en la zona (Pinel-Ra-
mos, 2012), se encuentra sujeto a extracción del medio natural para mantenerlo 
como mascota en los hogares. Se considera necesario cuantificar esta actividad para 
generar estrategias de conservación, así como de ecoturismo para potenciar la atrac-
ción turística de la zona. En cuanto a la mención del puma “león de montaña” (P. 
concolor), a la fecha no se cuenta con un reporte de distribución de la especie en la 
zona, sin embargo, existe una alta probabilidad de que si se encuentre en la zona. En 
todo su rango de distribución sus poblaciones se han visto afectadas por la caza y 
pérdida de hábitat a causa de cambios de uso de suelo (Clavijo y Ramírez, 2009). 
Clavijo y Ramírez (2009) mencionan que esta especie es de importancia porque 
puede emplearse como especie sombrilla, contribuyendo a la conservación de otras 
especies. Dado lo anterior, su presencia en el AUMLB tendría grandes implicaciones 

en cuanto al manejo de la zona. 

De los insectos, la gallina ciega presentó mayor IVU en el presente estudio, estas 
larvas son exclusivamente fitófagas, en términos económicos se les considera de los 
grupos más importantes porque afectan los cultivos (Borror et al., 1989). La única 
morfoespecie de molusco mencionada, fue la babosa, la cual afecta principalmente 
los cultivos de frijol, también es peligrosa para la salud humana al ser vector de un 
parásito que ataca los intestinos, especialmente en niños (Andrews et al., 1985). Se 
reportó que ambas afectan casi todos los cultivos que se encuentran en el AUMLB. 
Se observaron algunas especies de escarabajos estercoleros de la familia Scarabaei-
dae. Estas especies pueden ser empleadas como bioindicadores de la salud de 
ecosistema  (Hanski y Camberfort, 1991; Estrada, 1998; Halffter, 2002).

En cuanto al reporte de las plantas utilizadas, en la categoría de uso medicinal se 
reportó a la calaguala (Phlebodium spp.) para el tratamiento de enfermedades rena-
les, el mismo coincide con las propiedades medicinales descritas para este género en 
Honduras por Hernández-Cibrián y Nelson-Sutherland (2007). Se mencionó al cedro 
(C. odorata), como una especie maderable empleada en la categoría de consumo, de 
acuerdo con Mark y Rivers (2017) ésta es utilizada para una amplia gama de propósi-
tos, incluyendo materia prima para muebles y artículos de artesanía, así como para 
reforestación y árbol de sombra. Se encuentra catalogado en el Apéndice III de 
CITES, y como Vulnerable en la Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN, por 
lo que se recomienda cuantificar la extracción y a partir de los resultados tomar accio-
nes que regulen su uso.

El carbón (M. tenuiflora) categorizado como especie de consumo, es utilizado por los 
pobladores que se dedican a la ganadería, empleando los frutos en la alimentación 
del ganado. Cadena-Iñiguez y colaboradores (2014) mencionan que esta especie es 
ampliamente utilizada para ramoneo de ganado en México. También se registraron 
especies cuyos órganos vegetales eran introducidos de manera directa en las dietas 
alimenticias de los pobladores como el consumo de tallos y frutos de pitaya (Hyloce-
reus spp.), frutos de mora silvestre (R. ulmifolius.) y flor de izote (Y. guatemalensis).

CONCLUSIONES

Con relación a la categoría de consumo, los mayores registros corresponden a 
extracción de fauna y flora silvestre. Se requiere una cuantificación de la extracción 

de estos recursos para estimar el impacto que dichas puedan tener en el ecosistema 
y en el caso de ser necesario tomar medidas de conservación. Por otro lado, se consi-
dera necesario realizar muestreos biológicos en la zona, tanto de fauna como de 
flora, para verificar la identificación taxonómica y su distribución dentro de la biosfera. 
Lo anterior, permitirá identificar zona de importancia para el uso, ecoturismo y conser-
vación de las especies silvestres. Se recomienda a los comanejadores del AUMLB 
realizar una evaluación del impacto que la ganadería y los cultivos que podrían estar 
ejerciendo en las zonas boscosas, pues a través del recorrido realizado por Las 
Moras y El Picacho, se identificaron áreas donde se puede apreciar la perturbación 
que estas actividades ocasionan, por lo que se debe tener una consideración espe-
cial en este tema.
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DISCUSIÓN

El 90% de los pobladores se dedican a la agricultura y actividad ganadera, esto les 
permite frecuentar las áreas rurales y boscosas de su comunidad. Lo anterior, facilita 
la obtención de información a partir del conocimiento de las especies silvestres de 
fauna y flora de la zona. El 57% de las especies identificadas se reportaron en la 
categoría de problemáticas, sin embargo, esto pudo ser el resultado de la consulta en 
relación a los insectos dañinos.

Los entrevistados reportaron cuatro especies problemáticas de mamíferos, siendo el 
guazalo (Didelphis spp.) el de mayor importancia. Se mencionó al coyote (C. latrans), 
considerado en algunas zonas como problemático debido a su alta abundancia y 
depredación del ganado. Especies como el gato de monte (P. yagouaroundi) son 
reportadas como depredadores del ganado aviar en la zona y en otras publicaciones 
(Peña-Mondragón y Castillo, 2013, Peña-Mondragón, Castillo y Benítez-Malvido, 
2014). 

El venado cola blanca (O. virginianus) y el venado colorado (M. temama) son reporta-
das como una especie de cacería deportiva y de subsistencia. Según Morales-Mavil 
y Villa-Cañedo (1998), es bastante apetecible por los cazadores, debido al conoci-
miento de sus hábitos y los sitios que los animales frecuentan. Son empleados en 
otras regiones para crear artesanías para turismo o coleccionistas. Así mismo, se 
utilizan distintos órganos del venado cola blanca para tratar algunas patologías (Cor-
tés-Gregorio et al., 2013; Hernández-López et al., 2012; Gil y Guiascón, 2012; 
García-Flores et al., 2014).  

El mono cara blanca, está registrado por avistamientos directos en la zona (Pinel-Ra-
mos, 2012), se encuentra sujeto a extracción del medio natural para mantenerlo 
como mascota en los hogares. Se considera necesario cuantificar esta actividad para 
generar estrategias de conservación, así como de ecoturismo para potenciar la atrac-
ción turística de la zona. En cuanto a la mención del puma “león de montaña” (P. 
concolor), a la fecha no se cuenta con un reporte de distribución de la especie en la 
zona, sin embargo, existe una alta probabilidad de que si se encuentre en la zona. En 
todo su rango de distribución sus poblaciones se han visto afectadas por la caza y 
pérdida de hábitat a causa de cambios de uso de suelo (Clavijo y Ramírez, 2009). 
Clavijo y Ramírez (2009) mencionan que esta especie es de importancia porque 
puede emplearse como especie sombrilla, contribuyendo a la conservación de otras 
especies. Dado lo anterior, su presencia en el AUMLB tendría grandes implicaciones 

en cuanto al manejo de la zona. 

De los insectos, la gallina ciega presentó mayor IVU en el presente estudio, estas 
larvas son exclusivamente fitófagas, en términos económicos se les considera de los 
grupos más importantes porque afectan los cultivos (Borror et al., 1989). La única 
morfoespecie de molusco mencionada, fue la babosa, la cual afecta principalmente 
los cultivos de frijol, también es peligrosa para la salud humana al ser vector de un 
parásito que ataca los intestinos, especialmente en niños (Andrews et al., 1985). Se 
reportó que ambas afectan casi todos los cultivos que se encuentran en el AUMLB. 
Se observaron algunas especies de escarabajos estercoleros de la familia Scarabaei-
dae. Estas especies pueden ser empleadas como bioindicadores de la salud de 
ecosistema  (Hanski y Camberfort, 1991; Estrada, 1998; Halffter, 2002).

En cuanto al reporte de las plantas utilizadas, en la categoría de uso medicinal se 
reportó a la calaguala (Phlebodium spp.) para el tratamiento de enfermedades rena-
les, el mismo coincide con las propiedades medicinales descritas para este género en 
Honduras por Hernández-Cibrián y Nelson-Sutherland (2007). Se mencionó al cedro 
(C. odorata), como una especie maderable empleada en la categoría de consumo, de 
acuerdo con Mark y Rivers (2017) ésta es utilizada para una amplia gama de propósi-
tos, incluyendo materia prima para muebles y artículos de artesanía, así como para 
reforestación y árbol de sombra. Se encuentra catalogado en el Apéndice III de 
CITES, y como Vulnerable en la Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN, por 
lo que se recomienda cuantificar la extracción y a partir de los resultados tomar accio-
nes que regulen su uso.

El carbón (M. tenuiflora) categorizado como especie de consumo, es utilizado por los 
pobladores que se dedican a la ganadería, empleando los frutos en la alimentación 
del ganado. Cadena-Iñiguez y colaboradores (2014) mencionan que esta especie es 
ampliamente utilizada para ramoneo de ganado en México. También se registraron 
especies cuyos órganos vegetales eran introducidos de manera directa en las dietas 
alimenticias de los pobladores como el consumo de tallos y frutos de pitaya (Hyloce-
reus spp.), frutos de mora silvestre (R. ulmifolius.) y flor de izote (Y. guatemalensis).

CONCLUSIONES

Con relación a la categoría de consumo, los mayores registros corresponden a 
extracción de fauna y flora silvestre. Se requiere una cuantificación de la extracción 

de estos recursos para estimar el impacto que dichas puedan tener en el ecosistema 
y en el caso de ser necesario tomar medidas de conservación. Por otro lado, se consi-
dera necesario realizar muestreos biológicos en la zona, tanto de fauna como de 
flora, para verificar la identificación taxonómica y su distribución dentro de la biosfera. 
Lo anterior, permitirá identificar zona de importancia para el uso, ecoturismo y conser-
vación de las especies silvestres. Se recomienda a los comanejadores del AUMLB 
realizar una evaluación del impacto que la ganadería y los cultivos que podrían estar 
ejerciendo en las zonas boscosas, pues a través del recorrido realizado por Las 
Moras y El Picacho, se identificaron áreas donde se puede apreciar la perturbación 
que estas actividades ocasionan, por lo que se debe tener una consideración espe-
cial en este tema.
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DISCUSIÓN

El 90% de los pobladores se dedican a la agricultura y actividad ganadera, esto les 
permite frecuentar las áreas rurales y boscosas de su comunidad. Lo anterior, facilita 
la obtención de información a partir del conocimiento de las especies silvestres de 
fauna y flora de la zona. El 57% de las especies identificadas se reportaron en la 
categoría de problemáticas, sin embargo, esto pudo ser el resultado de la consulta en 
relación a los insectos dañinos.

Los entrevistados reportaron cuatro especies problemáticas de mamíferos, siendo el 
guazalo (Didelphis spp.) el de mayor importancia. Se mencionó al coyote (C. latrans), 
considerado en algunas zonas como problemático debido a su alta abundancia y 
depredación del ganado. Especies como el gato de monte (P. yagouaroundi) son 
reportadas como depredadores del ganado aviar en la zona y en otras publicaciones 
(Peña-Mondragón y Castillo, 2013, Peña-Mondragón, Castillo y Benítez-Malvido, 
2014). 

El venado cola blanca (O. virginianus) y el venado colorado (M. temama) son reporta-
das como una especie de cacería deportiva y de subsistencia. Según Morales-Mavil 
y Villa-Cañedo (1998), es bastante apetecible por los cazadores, debido al conoci-
miento de sus hábitos y los sitios que los animales frecuentan. Son empleados en 
otras regiones para crear artesanías para turismo o coleccionistas. Así mismo, se 
utilizan distintos órganos del venado cola blanca para tratar algunas patologías (Cor-
tés-Gregorio et al., 2013; Hernández-López et al., 2012; Gil y Guiascón, 2012; 
García-Flores et al., 2014).  

El mono cara blanca, está registrado por avistamientos directos en la zona (Pinel-Ra-
mos, 2012), se encuentra sujeto a extracción del medio natural para mantenerlo 
como mascota en los hogares. Se considera necesario cuantificar esta actividad para 
generar estrategias de conservación, así como de ecoturismo para potenciar la atrac-
ción turística de la zona. En cuanto a la mención del puma “león de montaña” (P. 
concolor), a la fecha no se cuenta con un reporte de distribución de la especie en la 
zona, sin embargo, existe una alta probabilidad de que si se encuentre en la zona. En 
todo su rango de distribución sus poblaciones se han visto afectadas por la caza y 
pérdida de hábitat a causa de cambios de uso de suelo (Clavijo y Ramírez, 2009). 
Clavijo y Ramírez (2009) mencionan que esta especie es de importancia porque 
puede emplearse como especie sombrilla, contribuyendo a la conservación de otras 
especies. Dado lo anterior, su presencia en el AUMLB tendría grandes implicaciones 

en cuanto al manejo de la zona. 

De los insectos, la gallina ciega presentó mayor IVU en el presente estudio, estas 
larvas son exclusivamente fitófagas, en términos económicos se les considera de los 
grupos más importantes porque afectan los cultivos (Borror et al., 1989). La única 
morfoespecie de molusco mencionada, fue la babosa, la cual afecta principalmente 
los cultivos de frijol, también es peligrosa para la salud humana al ser vector de un 
parásito que ataca los intestinos, especialmente en niños (Andrews et al., 1985). Se 
reportó que ambas afectan casi todos los cultivos que se encuentran en el AUMLB. 
Se observaron algunas especies de escarabajos estercoleros de la familia Scarabaei-
dae. Estas especies pueden ser empleadas como bioindicadores de la salud de 
ecosistema  (Hanski y Camberfort, 1991; Estrada, 1998; Halffter, 2002).

En cuanto al reporte de las plantas utilizadas, en la categoría de uso medicinal se 
reportó a la calaguala (Phlebodium spp.) para el tratamiento de enfermedades rena-
les, el mismo coincide con las propiedades medicinales descritas para este género en 
Honduras por Hernández-Cibrián y Nelson-Sutherland (2007). Se mencionó al cedro 
(C. odorata), como una especie maderable empleada en la categoría de consumo, de 
acuerdo con Mark y Rivers (2017) ésta es utilizada para una amplia gama de propósi-
tos, incluyendo materia prima para muebles y artículos de artesanía, así como para 
reforestación y árbol de sombra. Se encuentra catalogado en el Apéndice III de 
CITES, y como Vulnerable en la Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN, por 
lo que se recomienda cuantificar la extracción y a partir de los resultados tomar accio-
nes que regulen su uso.

El carbón (M. tenuiflora) categorizado como especie de consumo, es utilizado por los 
pobladores que se dedican a la ganadería, empleando los frutos en la alimentación 
del ganado. Cadena-Iñiguez y colaboradores (2014) mencionan que esta especie es 
ampliamente utilizada para ramoneo de ganado en México. También se registraron 
especies cuyos órganos vegetales eran introducidos de manera directa en las dietas 
alimenticias de los pobladores como el consumo de tallos y frutos de pitaya (Hyloce-
reus spp.), frutos de mora silvestre (R. ulmifolius.) y flor de izote (Y. guatemalensis).

CONCLUSIONES

Con relación a la categoría de consumo, los mayores registros corresponden a 
extracción de fauna y flora silvestre. Se requiere una cuantificación de la extracción 

de estos recursos para estimar el impacto que dichas puedan tener en el ecosistema 
y en el caso de ser necesario tomar medidas de conservación. Por otro lado, se consi-
dera necesario realizar muestreos biológicos en la zona, tanto de fauna como de 
flora, para verificar la identificación taxonómica y su distribución dentro de la biosfera. 
Lo anterior, permitirá identificar zona de importancia para el uso, ecoturismo y conser-
vación de las especies silvestres. Se recomienda a los comanejadores del AUMLB 
realizar una evaluación del impacto que la ganadería y los cultivos que podrían estar 
ejerciendo en las zonas boscosas, pues a través del recorrido realizado por Las 
Moras y El Picacho, se identificaron áreas donde se puede apreciar la perturbación 
que estas actividades ocasionan, por lo que se debe tener una consideración espe-
cial en este tema.
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DISCUSIÓN

El 90% de los pobladores se dedican a la agricultura y actividad ganadera, esto les 
permite frecuentar las áreas rurales y boscosas de su comunidad. Lo anterior, facilita 
la obtención de información a partir del conocimiento de las especies silvestres de 
fauna y flora de la zona. El 57% de las especies identificadas se reportaron en la 
categoría de problemáticas, sin embargo, esto pudo ser el resultado de la consulta en 
relación a los insectos dañinos.

Los entrevistados reportaron cuatro especies problemáticas de mamíferos, siendo el 
guazalo (Didelphis spp.) el de mayor importancia. Se mencionó al coyote (C. latrans), 
considerado en algunas zonas como problemático debido a su alta abundancia y 
depredación del ganado. Especies como el gato de monte (P. yagouaroundi) son 
reportadas como depredadores del ganado aviar en la zona y en otras publicaciones 
(Peña-Mondragón y Castillo, 2013, Peña-Mondragón, Castillo y Benítez-Malvido, 
2014). 

El venado cola blanca (O. virginianus) y el venado colorado (M. temama) son reporta-
das como una especie de cacería deportiva y de subsistencia. Según Morales-Mavil 
y Villa-Cañedo (1998), es bastante apetecible por los cazadores, debido al conoci-
miento de sus hábitos y los sitios que los animales frecuentan. Son empleados en 
otras regiones para crear artesanías para turismo o coleccionistas. Así mismo, se 
utilizan distintos órganos del venado cola blanca para tratar algunas patologías (Cor-
tés-Gregorio et al., 2013; Hernández-López et al., 2012; Gil y Guiascón, 2012; 
García-Flores et al., 2014).  

El mono cara blanca, está registrado por avistamientos directos en la zona (Pinel-Ra-
mos, 2012), se encuentra sujeto a extracción del medio natural para mantenerlo 
como mascota en los hogares. Se considera necesario cuantificar esta actividad para 
generar estrategias de conservación, así como de ecoturismo para potenciar la atrac-
ción turística de la zona. En cuanto a la mención del puma “león de montaña” (P. 
concolor), a la fecha no se cuenta con un reporte de distribución de la especie en la 
zona, sin embargo, existe una alta probabilidad de que si se encuentre en la zona. En 
todo su rango de distribución sus poblaciones se han visto afectadas por la caza y 
pérdida de hábitat a causa de cambios de uso de suelo (Clavijo y Ramírez, 2009). 
Clavijo y Ramírez (2009) mencionan que esta especie es de importancia porque 
puede emplearse como especie sombrilla, contribuyendo a la conservación de otras 
especies. Dado lo anterior, su presencia en el AUMLB tendría grandes implicaciones 

en cuanto al manejo de la zona. 

De los insectos, la gallina ciega presentó mayor IVU en el presente estudio, estas 
larvas son exclusivamente fitófagas, en términos económicos se les considera de los 
grupos más importantes porque afectan los cultivos (Borror et al., 1989). La única 
morfoespecie de molusco mencionada, fue la babosa, la cual afecta principalmente 
los cultivos de frijol, también es peligrosa para la salud humana al ser vector de un 
parásito que ataca los intestinos, especialmente en niños (Andrews et al., 1985). Se 
reportó que ambas afectan casi todos los cultivos que se encuentran en el AUMLB. 
Se observaron algunas especies de escarabajos estercoleros de la familia Scarabaei-
dae. Estas especies pueden ser empleadas como bioindicadores de la salud de 
ecosistema  (Hanski y Camberfort, 1991; Estrada, 1998; Halffter, 2002).

En cuanto al reporte de las plantas utilizadas, en la categoría de uso medicinal se 
reportó a la calaguala (Phlebodium spp.) para el tratamiento de enfermedades rena-
les, el mismo coincide con las propiedades medicinales descritas para este género en 
Honduras por Hernández-Cibrián y Nelson-Sutherland (2007). Se mencionó al cedro 
(C. odorata), como una especie maderable empleada en la categoría de consumo, de 
acuerdo con Mark y Rivers (2017) ésta es utilizada para una amplia gama de propósi-
tos, incluyendo materia prima para muebles y artículos de artesanía, así como para 
reforestación y árbol de sombra. Se encuentra catalogado en el Apéndice III de 
CITES, y como Vulnerable en la Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN, por 
lo que se recomienda cuantificar la extracción y a partir de los resultados tomar accio-
nes que regulen su uso.

El carbón (M. tenuiflora) categorizado como especie de consumo, es utilizado por los 
pobladores que se dedican a la ganadería, empleando los frutos en la alimentación 
del ganado. Cadena-Iñiguez y colaboradores (2014) mencionan que esta especie es 
ampliamente utilizada para ramoneo de ganado en México. También se registraron 
especies cuyos órganos vegetales eran introducidos de manera directa en las dietas 
alimenticias de los pobladores como el consumo de tallos y frutos de pitaya (Hyloce-
reus spp.), frutos de mora silvestre (R. ulmifolius.) y flor de izote (Y. guatemalensis).

CONCLUSIONES

Con relación a la categoría de consumo, los mayores registros corresponden a 
extracción de fauna y flora silvestre. Se requiere una cuantificación de la extracción 

de estos recursos para estimar el impacto que dichas puedan tener en el ecosistema 
y en el caso de ser necesario tomar medidas de conservación. Por otro lado, se consi-
dera necesario realizar muestreos biológicos en la zona, tanto de fauna como de 
flora, para verificar la identificación taxonómica y su distribución dentro de la biosfera. 
Lo anterior, permitirá identificar zona de importancia para el uso, ecoturismo y conser-
vación de las especies silvestres. Se recomienda a los comanejadores del AUMLB 
realizar una evaluación del impacto que la ganadería y los cultivos que podrían estar 
ejerciendo en las zonas boscosas, pues a través del recorrido realizado por Las 
Moras y El Picacho, se identificaron áreas donde se puede apreciar la perturbación 
que estas actividades ocasionan, por lo que se debe tener una consideración espe-
cial en este tema.
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DISCUSIÓN

El 90% de los pobladores se dedican a la agricultura y actividad ganadera, esto les 
permite frecuentar las áreas rurales y boscosas de su comunidad. Lo anterior, facilita 
la obtención de información a partir del conocimiento de las especies silvestres de 
fauna y flora de la zona. El 57% de las especies identificadas se reportaron en la 
categoría de problemáticas, sin embargo, esto pudo ser el resultado de la consulta en 
relación a los insectos dañinos.

Los entrevistados reportaron cuatro especies problemáticas de mamíferos, siendo el 
guazalo (Didelphis spp.) el de mayor importancia. Se mencionó al coyote (C. latrans), 
considerado en algunas zonas como problemático debido a su alta abundancia y 
depredación del ganado. Especies como el gato de monte (P. yagouaroundi) son 
reportadas como depredadores del ganado aviar en la zona y en otras publicaciones 
(Peña-Mondragón y Castillo, 2013, Peña-Mondragón, Castillo y Benítez-Malvido, 
2014). 

El venado cola blanca (O. virginianus) y el venado colorado (M. temama) son reporta-
das como una especie de cacería deportiva y de subsistencia. Según Morales-Mavil 
y Villa-Cañedo (1998), es bastante apetecible por los cazadores, debido al conoci-
miento de sus hábitos y los sitios que los animales frecuentan. Son empleados en 
otras regiones para crear artesanías para turismo o coleccionistas. Así mismo, se 
utilizan distintos órganos del venado cola blanca para tratar algunas patologías (Cor-
tés-Gregorio et al., 2013; Hernández-López et al., 2012; Gil y Guiascón, 2012; 
García-Flores et al., 2014).  

El mono cara blanca, está registrado por avistamientos directos en la zona (Pinel-Ra-
mos, 2012), se encuentra sujeto a extracción del medio natural para mantenerlo 
como mascota en los hogares. Se considera necesario cuantificar esta actividad para 
generar estrategias de conservación, así como de ecoturismo para potenciar la atrac-
ción turística de la zona. En cuanto a la mención del puma “león de montaña” (P. 
concolor), a la fecha no se cuenta con un reporte de distribución de la especie en la 
zona, sin embargo, existe una alta probabilidad de que si se encuentre en la zona. En 
todo su rango de distribución sus poblaciones se han visto afectadas por la caza y 
pérdida de hábitat a causa de cambios de uso de suelo (Clavijo y Ramírez, 2009). 
Clavijo y Ramírez (2009) mencionan que esta especie es de importancia porque 
puede emplearse como especie sombrilla, contribuyendo a la conservación de otras 
especies. Dado lo anterior, su presencia en el AUMLB tendría grandes implicaciones 

en cuanto al manejo de la zona. 

De los insectos, la gallina ciega presentó mayor IVU en el presente estudio, estas 
larvas son exclusivamente fitófagas, en términos económicos se les considera de los 
grupos más importantes porque afectan los cultivos (Borror et al., 1989). La única 
morfoespecie de molusco mencionada, fue la babosa, la cual afecta principalmente 
los cultivos de frijol, también es peligrosa para la salud humana al ser vector de un 
parásito que ataca los intestinos, especialmente en niños (Andrews et al., 1985). Se 
reportó que ambas afectan casi todos los cultivos que se encuentran en el AUMLB. 
Se observaron algunas especies de escarabajos estercoleros de la familia Scarabaei-
dae. Estas especies pueden ser empleadas como bioindicadores de la salud de 
ecosistema  (Hanski y Camberfort, 1991; Estrada, 1998; Halffter, 2002).

En cuanto al reporte de las plantas utilizadas, en la categoría de uso medicinal se 
reportó a la calaguala (Phlebodium spp.) para el tratamiento de enfermedades rena-
les, el mismo coincide con las propiedades medicinales descritas para este género en 
Honduras por Hernández-Cibrián y Nelson-Sutherland (2007). Se mencionó al cedro 
(C. odorata), como una especie maderable empleada en la categoría de consumo, de 
acuerdo con Mark y Rivers (2017) ésta es utilizada para una amplia gama de propósi-
tos, incluyendo materia prima para muebles y artículos de artesanía, así como para 
reforestación y árbol de sombra. Se encuentra catalogado en el Apéndice III de 
CITES, y como Vulnerable en la Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN, por 
lo que se recomienda cuantificar la extracción y a partir de los resultados tomar accio-
nes que regulen su uso.

El carbón (M. tenuiflora) categorizado como especie de consumo, es utilizado por los 
pobladores que se dedican a la ganadería, empleando los frutos en la alimentación 
del ganado. Cadena-Iñiguez y colaboradores (2014) mencionan que esta especie es 
ampliamente utilizada para ramoneo de ganado en México. También se registraron 
especies cuyos órganos vegetales eran introducidos de manera directa en las dietas 
alimenticias de los pobladores como el consumo de tallos y frutos de pitaya (Hyloce-
reus spp.), frutos de mora silvestre (R. ulmifolius.) y flor de izote (Y. guatemalensis).

CONCLUSIONES

Con relación a la categoría de consumo, los mayores registros corresponden a 
extracción de fauna y flora silvestre. Se requiere una cuantificación de la extracción 

de estos recursos para estimar el impacto que dichas puedan tener en el ecosistema 
y en el caso de ser necesario tomar medidas de conservación. Por otro lado, se consi-
dera necesario realizar muestreos biológicos en la zona, tanto de fauna como de 
flora, para verificar la identificación taxonómica y su distribución dentro de la biosfera. 
Lo anterior, permitirá identificar zona de importancia para el uso, ecoturismo y conser-
vación de las especies silvestres. Se recomienda a los comanejadores del AUMLB 
realizar una evaluación del impacto que la ganadería y los cultivos que podrían estar 
ejerciendo en las zonas boscosas, pues a través del recorrido realizado por Las 
Moras y El Picacho, se identificaron áreas donde se puede apreciar la perturbación 
que estas actividades ocasionan, por lo que se debe tener una consideración espe-
cial en este tema.
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DISCUSIÓN

El 90% de los pobladores se dedican a la agricultura y actividad ganadera, esto les 
permite frecuentar las áreas rurales y boscosas de su comunidad. Lo anterior, facilita 
la obtención de información a partir del conocimiento de las especies silvestres de 
fauna y flora de la zona. El 57% de las especies identificadas se reportaron en la 
categoría de problemáticas, sin embargo, esto pudo ser el resultado de la consulta en 
relación a los insectos dañinos.

Los entrevistados reportaron cuatro especies problemáticas de mamíferos, siendo el 
guazalo (Didelphis spp.) el de mayor importancia. Se mencionó al coyote (C. latrans), 
considerado en algunas zonas como problemático debido a su alta abundancia y 
depredación del ganado. Especies como el gato de monte (P. yagouaroundi) son 
reportadas como depredadores del ganado aviar en la zona y en otras publicaciones 
(Peña-Mondragón y Castillo, 2013, Peña-Mondragón, Castillo y Benítez-Malvido, 
2014). 

El venado cola blanca (O. virginianus) y el venado colorado (M. temama) son reporta-
das como una especie de cacería deportiva y de subsistencia. Según Morales-Mavil 
y Villa-Cañedo (1998), es bastante apetecible por los cazadores, debido al conoci-
miento de sus hábitos y los sitios que los animales frecuentan. Son empleados en 
otras regiones para crear artesanías para turismo o coleccionistas. Así mismo, se 
utilizan distintos órganos del venado cola blanca para tratar algunas patologías (Cor-
tés-Gregorio et al., 2013; Hernández-López et al., 2012; Gil y Guiascón, 2012; 
García-Flores et al., 2014).  

El mono cara blanca, está registrado por avistamientos directos en la zona (Pinel-Ra-
mos, 2012), se encuentra sujeto a extracción del medio natural para mantenerlo 
como mascota en los hogares. Se considera necesario cuantificar esta actividad para 
generar estrategias de conservación, así como de ecoturismo para potenciar la atrac-
ción turística de la zona. En cuanto a la mención del puma “león de montaña” (P. 
concolor), a la fecha no se cuenta con un reporte de distribución de la especie en la 
zona, sin embargo, existe una alta probabilidad de que si se encuentre en la zona. En 
todo su rango de distribución sus poblaciones se han visto afectadas por la caza y 
pérdida de hábitat a causa de cambios de uso de suelo (Clavijo y Ramírez, 2009). 
Clavijo y Ramírez (2009) mencionan que esta especie es de importancia porque 
puede emplearse como especie sombrilla, contribuyendo a la conservación de otras 
especies. Dado lo anterior, su presencia en el AUMLB tendría grandes implicaciones 

en cuanto al manejo de la zona. 

De los insectos, la gallina ciega presentó mayor IVU en el presente estudio, estas 
larvas son exclusivamente fitófagas, en términos económicos se les considera de los 
grupos más importantes porque afectan los cultivos (Borror et al., 1989). La única 
morfoespecie de molusco mencionada, fue la babosa, la cual afecta principalmente 
los cultivos de frijol, también es peligrosa para la salud humana al ser vector de un 
parásito que ataca los intestinos, especialmente en niños (Andrews et al., 1985). Se 
reportó que ambas afectan casi todos los cultivos que se encuentran en el AUMLB. 
Se observaron algunas especies de escarabajos estercoleros de la familia Scarabaei-
dae. Estas especies pueden ser empleadas como bioindicadores de la salud de 
ecosistema  (Hanski y Camberfort, 1991; Estrada, 1998; Halffter, 2002).

En cuanto al reporte de las plantas utilizadas, en la categoría de uso medicinal se 
reportó a la calaguala (Phlebodium spp.) para el tratamiento de enfermedades rena-
les, el mismo coincide con las propiedades medicinales descritas para este género en 
Honduras por Hernández-Cibrián y Nelson-Sutherland (2007). Se mencionó al cedro 
(C. odorata), como una especie maderable empleada en la categoría de consumo, de 
acuerdo con Mark y Rivers (2017) ésta es utilizada para una amplia gama de propósi-
tos, incluyendo materia prima para muebles y artículos de artesanía, así como para 
reforestación y árbol de sombra. Se encuentra catalogado en el Apéndice III de 
CITES, y como Vulnerable en la Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN, por 
lo que se recomienda cuantificar la extracción y a partir de los resultados tomar accio-
nes que regulen su uso.

El carbón (M. tenuiflora) categorizado como especie de consumo, es utilizado por los 
pobladores que se dedican a la ganadería, empleando los frutos en la alimentación 
del ganado. Cadena-Iñiguez y colaboradores (2014) mencionan que esta especie es 
ampliamente utilizada para ramoneo de ganado en México. También se registraron 
especies cuyos órganos vegetales eran introducidos de manera directa en las dietas 
alimenticias de los pobladores como el consumo de tallos y frutos de pitaya (Hyloce-
reus spp.), frutos de mora silvestre (R. ulmifolius.) y flor de izote (Y. guatemalensis).

CONCLUSIONES

Con relación a la categoría de consumo, los mayores registros corresponden a 
extracción de fauna y flora silvestre. Se requiere una cuantificación de la extracción 

de estos recursos para estimar el impacto que dichas puedan tener en el ecosistema 
y en el caso de ser necesario tomar medidas de conservación. Por otro lado, se consi-
dera necesario realizar muestreos biológicos en la zona, tanto de fauna como de 
flora, para verificar la identificación taxonómica y su distribución dentro de la biosfera. 
Lo anterior, permitirá identificar zona de importancia para el uso, ecoturismo y conser-
vación de las especies silvestres. Se recomienda a los comanejadores del AUMLB 
realizar una evaluación del impacto que la ganadería y los cultivos que podrían estar 
ejerciendo en las zonas boscosas, pues a través del recorrido realizado por Las 
Moras y El Picacho, se identificaron áreas donde se puede apreciar la perturbación 
que estas actividades ocasionan, por lo que se debe tener una consideración espe-
cial en este tema.
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